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El Estatuto de Cataluña 
Discurso pronunciado por el Sr. Lerroux el viernes 3 del 

actual en las Cortes 
Dice que Interpreta su deber al le-

vantarse, no a rectificar, sino a tatifi-
carsu discurso, aunque quizás alguien 
lo interprete de distinta manera. 

Nos encontramos delante de un 
compromiso constituyente, que tene-
mos que cumplir. Podía no haber exis-
tido el pacto de San Sebastián y aun 
no haberse incluido el tema en la 
Constitución, y no obstante la reali-
dad del pleito de Cataluña no podría 
desaparecer. 

No poderros dt jar de contribuir, 
una vez planteado el problema, a bus-
car una solución, sea cualquiera que 
sea. Lo que nos importa ahora es fi-
jar los límites, las atribuciones, la ór-
bita que ha de comprender esa auto-
nomía. 

Para mí es cuestión de táctica. Lo 
que no puede hacerse es ocultar la 
cabeza en el ala y decir que se ha he-
cho de noche cuando viene el sol. 

Hay que encontrar la fórmula, si es 
posible encontrarla, sumando las dos 
opiniones, la de Cataluña y la del 
resto de España. Si no se diera solu-
ción, en Cataluña se producirían re-
beldías que repercutirían en el pal?. 

Lo que más dificulta la solución es 
algo imponderable que fluye de los 
acentos y no he de a c u s i r de esto a la 
re p r e s t í tación catalanista; pero de la 
otra parte se ha hablado con un espf-
riiu en que palpitaba una verdadera 
cordialidad para Cataluña. (Muy bien 
en los catalanistas.) 

Cree que una vez terminada la to-
talidad y entrado en el articulado se 
van a reproducir tales manifestacio-
nes, por lo cual aconseja que se anule 
todo lo que pueda parecer hostilidad 
o falta de cariño a Cataluña. 

Siente en estos momentos no re-
presentar a Cataluña, porque podría 
elevar su voz en el Parlamento, refle-
jando su modo de sentir y de pensar 
en relación con aquella querida re-
gión. 

Pide al Gobierno, para con la mi-
noría radical, que declare con clari-
dad hasta qué punto, sin dejar de 
cumplir los deberes de solidaridad 
espiritual, se puede hablar sobre esta 
materia, sin que se le acuse por el Go-
bierno de atentar contra éste o contra 
la República. 

Porque algunos representantes ha-
yan expues'o una opinión contraria a 
algunas de las condiciones que se 
proponen m H dictamen no se les 
puede acusar de enemigos de Cata-
luña. 

Declara el Sr. Lerroux que es au-
tonomista, y recuerda su primer pe-
riódico que se calificaba como repu-
blicano autonomista. 

Yo he sostenido la necesidad de 
marchar paso a paso, de incluir uua 
gradación, un método qne permita ir 
concediendo de día en día mayores 
atribuciones a Cataluña. 

Yo temo que la responsabilidad de 
los catalanistas se vea desbordada 
por una corriente de extremistas t n a 
cuestión nacionalista y que obligue a 
la nación a una intervención violenta, 
la cual puede arrinconar para mucho 
tiempo más concesiones prematuras. 

Recuerda que hay algunas de éstas, 
sobre las cuales no puede la minoría 
asentir, pero sin que esto quiera decir 
intransigencia prefiere llegar a una 
coincidencia con el Gobierno. 

Ha dicho fuera del Parlamento y lo 
repite en él algo que no es de aque-
llos conceptos que sólo se pueden ex-
presar en la mesa familiar o en el Ca 
sino. Ha dicho que los radicales no 
pueden pasar por una Universidad 
bilingüe, porque si hasta hoy han po-

dido convivir centros de enseñanza 
del Estado y de la región, ¿por qué 
no han de poder seguir siguiendo el 
mismo sistema? 

Menos que nunca debe existir la 
Universidad bilingüe en los comien-
zos de la implantación del Estatuto. 

Si ha habido intransigencias en el 
pasado por parte de los profesores, 
que sólo explicaban en catalán, ¿qué 
ocurriría ahora? Que tengan los ca-
talanes todas las Universidades que 
quieran, cuesten lo que cuesten, aun-
que sea millones, que por esto no va-
mos a reñir. 

Qué gloria para todos si los unos y 
los otros nos diésemos la razón y 
prevaleciese la que conviene en el 
momento actual. Ojalá en la discusión 
se llegue a un estado en que sea po 
sible el establecimiento de centros do 
centes de superior cultura en Catalu-
ña, que capten entre sí el profesorado 
castellano y el catalán. 

Respecto al orden público repite lo 
dicho. Han convivido hasta el vía re 
presentaciones de una y otra fuerza 
armada. No caigamos en la entele-
quia de pensar que la fuerza que re-
presenta Cataluña represente al mis-
mo tiempo a la República española. 

sí; pero en la realidad, no, y más 
cuando se sabe que en estos momen 
tos se están realizando en Cataluña 
preparativos por si no se aprueba el 
Estatuto; preparativos que no son so-
lamente de orden espiritual, sino de 
orden material. (Rumores.) 

Alude ala tremenda conmoción que 
estremece al mundo, y dice que hay 
que dotar al Estatuto de la flexibili-
dad necesaria para modificarle en el 
momento necesario, hecho que in-
teresa tanto a la nación como a los 
catalanistas. E s necesario pensar en 
la transformación del régimen tribu 
tario, pues mientras no se llegue a 
eso, todas las reformas, empezando 
por la agraria, no serán nada, pues 
es sabido que todas las revoluciones 
son tremadamente costosas. 

No quiere hacer más extensiva su 
rectificac ón, pero pide al Gobierno 
que cuando lo tenga a bien, manifks 
te, para satisfacción interior de los 
radicales, que debe preocupar al Go-
bierno, si lo que ayer dijo a propósi-
to del modo parlamentario de proce-
der en las votaciones, tiene ya estado 
de opinión. 

Quiere decir que ayer el presiden-
te del C o n e j o declaraba que s u d e 
seo era el de que el proyecto obtuvie-
ra la asistencia de la mayor parte de 
la Cámara, y añadía que puede llegar 
el caso de que no teniendo esta asis-
tencia, entonces habría de atenerse a 
la costumbre parlamentaria: la de un 
voto de mayoría. 

Y pregunto: ¿Tendría la autoridad 
que tiene la Constitución si se hubie-
se aprobado con un voto de maye-
ría? Lo mismo ocurrirá con el Esta-
tuto. E s preferible llegar a una coin 
cidencia; de lo contrario, el Estatuto 
nacería muerto. Vosotros viviríais de 
precaiio, y en este u otro Parlament 
surgirían voces pidiendo la modifica 
ción de la ley. 

Creo que el Gobierno piensa del 
mismo modo. El hecho de que el se-
ñor Azaña dijera que había sido ra-
tificado su discurso por el Consejo 
de ministros no prueba lo bastante. 
Sabemos que éste es un Gobierno de 
coalición, que realiza la obra con más 
o menos fortuna de consolidar la Re-
pública y no tendría nada de particu-

lar que los ministros estén nuevamen-
te de acuerdo. 

¿Pero lo están las minorías que 
componen el Gobierno? 

Ayer leí un artículo del Sr . Corde-
ro sobre la enseñanza y la legisla 
ción obrera, que decía igual que lo 
que yo he expuesto, hasta el punto de 
que pudiera afirmarse que yo lo he 
plagiado. (Risas.) 

Además las juventudes socialistas 
se manifiestan también dispares, pero 
esto no quiere decir que se debe pro 
duciruna crisis. Lo demuestra la des 
autorización q u e el presidente del 
Consejo dió a las palabras, publica-
das en la Prensa, que se atribuían al 
ministro de Obras Públicas. Aunque 
haya grietas en la mayoría, no soy 
de los que creen que se debe derribar 
al Gobierno, porque ello es tanto co-
mo derribar un poco la República. 

Pero hay que atender al estado de 
conciencia que se está formando fue-
ra de aquí. Yo no quiero una crisis, 
pero entiendo que tampoco les temo. 

No viene a formular ninguna peti-
ción de crisis. Bien está el Gobierno 
en su sitio. Acaba de sufrir una tor-
ment ; y debe procurar que otra nue-
va no estalle, como la que la previ-

El Sr . HURTADO: ¿Y por qué no? sión del min is t ró le la Gfi^riuKiÓn 
""fel Sr. C E R R f l U X : tíoctitaalmgntef ácana "deportar."(Largos rumores.) 

Después pide que cuando en el cur-
so de los debates se vea a los radica-
les discutir apasionadamente, no se 
interprete mal esta posición, porque 
ellos han sido combatidos por unas 
y otras minorías. Pinta el cuadro del 
día de mañana en que los socialistas 
pueden pasar a la oposición, en cuyo 
momento el orador no dudaría en bo-
rrar su colaboración, pero recuerda 
el pasado y la actitud de los radica-
les en diversos momentos. 

Refiriéndose al quorum de la ley 
de delegaciones del Trabajo, estima 
que los socialistas en la oposición hu-
bieran procedido como lo hicieron 
ellos. Los radicales—afirma—no quie-
ren la guerra civil, ni fuera, ni dentro. 

Insiste en que si los radicales lle-
gan a agotar los medios de la oposi-
ción en la discusión del Estatuto, no 
por eso se les debe atribuir el deseo 
de perturbarla vida de la República, 
sino el de que el Estatuto resulte lo 
más viable que se pueda, incluso me-
jorándolo con sus votos. (Grandes 
aplausos de los radicales.) 

"a'ñíe'stros" 'spVcríptóres ' 
Toda deficiencia que adviertan en el 

reparto del periódico, deberán comuni-
carla a esta Administración, al objeto 
de que sea sulisun id.i inmediatamente. 

CONCURSO 
Se saca a concurso público-4« ad-

quisición del mobiliario que se nece-
sita para un edificio de esta Capital, 
que anteriormente estuvo destinado 
a Residencia de una Compañía de 
¡Jesús! (vaya estornudo) y que cree-
mos se destinará a fines pedagógicos, 
aunque todavía no se haya resuelto 
nada sobre el particular. 

El concesionario de este servicio 
se obligará a colocar la correspon-
diente instalación eléctrica, de agua, 
gas, etc., así como a reemplazar to-
das las puertas, ventanas, cerraduras, 
etc., que se dice han desaparecido 
del referido local, de algún tiempo a 
esta parte. 

Para más detalles, pueden dirigirse 
a la Sección de Pagos diferidos de 
esta Capital. 

Intervención parlamentaria del Diputado Sr. Chacón 

INTERESES DE LA PROVINCIA 
Crisis económica en La Línea.—Desecación de charcas pa-
lúdicas en la Almoraima.—Tala de árboles en la finca del 
Duque de Medinaceli.—Utilización del Cuartel de La Línea. 

Nuestro querido amigo y distingui-
do correligionario D. Adolfo Chacón 
du la Mata, Diputado por esta pro-
vincia, en la sesión de 19 de mayo 
pasado, dirigió los siguientes ruegos 
al Gobierno, relacionados con inte-
reses de poblaciones del Campo de 
Gibra l tar : 

El S r . C H A C Ó N D E LA M A T A ; Se-
ñores Diputados, nuestro compañero señor 
Rodríguez Pinero, en su reciente inlerven-
ción. se ha referido a la crisis económica 
que sufre la ciudad de La Línea. Efectiva-
menle; la situación por que atravieso esta 
ciudad es de las más difíciles en que pueda 
encontrarse pueblo alguno de España; por-
que no tiene término municipal, ni cuenta 
con posibilidades de crear alguna induslria 
con qué desenvolver económicamente » u 
vida y porque constantemente va aminoran-
do, como ya indiqué en otra ocasión desde 
esle mismo sitio, su censo de población. 
Son tales las dificultades de lodo orden 
que se oponen el desenvolvimiento de aque-
lla ciudad, que difícilmente podrá encon-
trarse un medio bastante para afenuar la 
'Tisis que allí se ha producido por el paro 
obrero. Nosotros tenemos pedimos al Mi-
i¿Íi¡tüí«_íÍK Q b u u ^ c Ñ b l k a s que-M. Ue 
efecto la construción de un camino desde 
la Cala de la Atumara a la carretera de 
Cádiz-Málaga, para poner en comunicación 
una barriada de pescadores con el reslo de 
hspaña. En la construcción de este camino 
podrían emplearse una porción de obreros, 
y así quedaría descongeslionada enorme-
mente la crisis de trabajo de la ciudad ci-
tada; porque no sólo es el paro constante 
en que hasta aquí se han hallado aquellos 
obreros, sino que esta situación se agrava 
considerablemente, ya que en la vecina 
plaza deGibralfar se ha establecido un tren 
de carga y descarga de carbón para los 
barcos que allí hacen escala, y esto viene 
a aumentar más el número de obreros pa-
rados en la población a que me refiero. Y 
además del hecho de que la construcción 
de dicho camino pudiera aminorar la crisis 
de trabajo existente, el Estado tiene la obli-
gación de estudiar las posibilidades de co-
municación y de desarrollo de puertos co-
mo los de Algeciras y Ceuta, y si el Go-
bierno no se preocupa de este asunto, la 
campaña que se hace en perjuicio de nues-
tros puertos de Ceuta y Algeciras tendrá 
graves consecuencias, porque el tráfico de 
esos dos puertos se desplazará indefecti-
blemente al de Gibraltar. sin beneficio para 
los inlereses obreros españoles. Es oca-
sión, por lanto, de que el Gobierno se inte-
rese por estos problemas, que no pueden 
dejarse al arbitrio y al tiempo, sino que es 
preciso que se preocupe directa e inmedia-
tamente de ellos, procurando colocación a 
los obreros parados, lo cual también se 
lograría cuanto más se favorezca a los 
puertos de Ceuta y Algeciras, puesto que 
a estas poblaciones se desplazaría y en 
ellas encontraiía trabajo mucha parle de 
los que han dejado de tenerlo en Gibraltar. 

Pero, hay más; la agravación de este 
problema económico en aquella ciudad se 
agudiza extraordinariamente debido al Cen-
so de población, como ya señalé anterior-
mente al S r . Ministro de Hacienda Resul-
la que desde el año 29 el censo de pobla-
ción de aquella ciudad, reclificado por 
Delegaciones de Estadística, ha sufrido 
una disminución de cerca de la mitad. Sin 
embargo, la tribulación se sigue haciendo 
por el mismo tipo que antes se hacia. In-
forman en el Ministerio de Hacienda, que 
allí no pueden rebajar la tarifa de tributa-
ción. puesto que no tiene validez oficial el 
censo verificado el año 29, y es necesario, 
a mi juicio, que en casos de tanta grave-
dad como el presente, el Ministerio exija 
de la Dirección general de Estadística que, 

siquiera sea parcialmente, se apruebe la 
correspondiente a aquella ciudad, pues no 
es justo que todas las tributaciones se fijen 
con arreglo a aquel patrón de censo de 
población, hallándose hoy el número de 
habitantes reducido a la mitad. Puedo ci-
tar el caso de La Unión, comparable al de 
La Línea, en el que el Ministerio de Ha-
cienda dictó una disposición otorgándole 
el beneficio de la reducción del censo. 

Estimo, pues, que el S r . Minislro de Ha-
cienda debe interesarse en este problema, 
porque no se trata de una petición de ín-
dole local, que pudiera ser pasajera, sino 
que es una cuestión de importancia con 
carácter permanente, y el Sr . Ministro, al 
mismo tiempo, podría enterarse de la ve-
racidad de este ruego que yo le formulo y 
dar mayor impulso al estudio de aquella 
zona especial de vigilancia que tiene la du ' 
dad de La Línea para que pudieran esta-
blecerse industrias. No es que las indus-
trias fueran a radicar allí inmediatamente. 
Saben los Sres . Diputados que lo que hay 
que hacer es conseguir esta facilidad y las 
industrias vendrían después, quizá andando 
los años, pero seria un medio para que la 
ciudad saliera poco a poco de ln situación 
difícil en que se encuentro. 

«ate población se p.^rocupa-
de los problemas de carácter nacional, da 
idea el que desde que la República se ha 
implantado, a pesar de todas las dificulta-
des económicas con que se tropieza, se 
han establecido diecisiete Escuelas de ins-
trucción primaria; se han hecho peticiones 
al Ministerio de Instrucción pública para 
la creación de un Instituto nacional, con 
un carácler especial, porque, interesándo-
nos la instrucción española y que se des. 
place la influencia de Gibraltar, que para 
nosotros es una plaza de influencia inglesa 
en nuestra zona española, deberíamos crear 
allí un Instituto de enseñanza que tuviera 
estudios mixtos anglohispanos, E s impor-
tante que esto se estudie; el Ayuntamiento 
se interesa tanto en el asunto que ofrece 
dar 60 o 70 000 pesetas para la creación 
del mencionado Instituto y ha formulado 
una petición al Ministerio de la Guerra pa-
ra que ceda al de Instrucción pública un 
edificio que reúne condiciones para la ins-
talación de aquel Centro. Todo esto que 
nosotros esfimamos que podía realizar la 
República, porque con ello se da satisface 
ción a aspiraciones de gran interés colec-
tivo. no de interés particular alguno, debe-
ría estudiarse con algún mayor cariño en 
beneficio de la cultura española, principal-
mente. 

He de ocuparme también, porque es 
muy interesante, de una cuestión que agra-
deceré a la Presidencia transmita al señor 
Minislro de la Gobernación. S e trata de 
una zona palúdica que es quizá la más im-
portante que existe en España, la de la Al-
moraima, y que se halla situada en una 
finca del duque de Medinaceli. La Almo-
raima, de liempo inmemorial, es una zona 
palúdica muy importante como he dicho 
antes, y aquí hay Diputados que son mé-
dicos, que conocen aquello perfectamente; 
que en alguna ocasión estuvieron designa-
dos por la Sociedad de Naciones, en cuan-
to corresponde a la Sanidad, para estu-
diar las zonas palúdicas españolas y que 
vieron que aquello es un problema de ver-
dadera trascendencia; que las gentes que 
en aquella zona viven están condenadas a 
la enfermedad y que no hay manera de 
que desaparezca. S e ha hecho lo petroli-
zación; pero la petrolización no da resul-
tado práctico alguno, pues se trata sola-
mente de una cosa momenlánea; se han 
hecho siembras y tampoco han dado re-
sultado. Allí no hay más pioblema que el 
de la desecación de esas charcas que tie-
ne lo casa ducal, precisamente para darse 
la satisfacción de que las reses salvajes 

que allí se crian tengan estos sitios en don-
de refrescar, y para eso no sólo se conde-
na a la enfermedad al pueblo, sino también 
a la Guardia civil que allí tiene la 'casa du-
cal. otorgada por la monarquía, para que 
defienda sus bienes. 

Pero no poro ohí lo que se hace en la 
Almoraima. sino que hay una cuestión de 
gran trascendencia, como es la destruc-
ción de la riqueza forestal. Ya denuncié yo 
personalmente en el Ministerio de Agricul-
tura y en lo Dirección general de Montes 
que se estaban haciendo (alas de montes 
verdaderamente dolorosas; que se va a la 
destrucción de la riqueza forestal, que es 
importantísima, y que tiene tal alcance, que 
en esle año se están carboneando los me-
jores árboles que liene la finca para sacar 
el producto inmediato de esta labor. A tal 
extremo llega, que hubo un concierto con 
la Diputación provincial de 100 0 0 0 arro-
bos de carbón y hoy uno denuncia com-
probada y un expediente que se está tra-
mitando por talas verificadas, que repre-
sentan. por lo menos. 400 COO arrobas de 
carbón, con lo cual recibe la casa ducal 
un beneficio y un perjuicio la Hacienda es-
pañola y la riqueza forestal, que ya digo 
es interesantísima. 

Hay que tener en cuenla que no s£püe-
de resolver esta cuestión en la Dirección 
general de Montes, porque, he de decirlo 
con lo claridad necesaria, encontré gran 
resistencia para que se diclara la orden de 
parar esta labor, y aunque al fin se dió la 
orden felegráfica al gobernador civil de 
aquella provincia y se giró una visita de 
inspección, a los cuatro días se volvió a 
seguir haciendo la corta como se estaba 
haciendo antes y como se está realizando 
todavía. (El S r Alvarez Angulo; Tierras 
de señorío) Son de señorío; pero lo que 
ocurre es que como saben que las va a 
intervenir el Estado, recoge el dueño las 
pesetas que representa el carbón que se 
hace. A él le importa poco la riqueza fo-
restal; lo que le interesa es sacar pesetas 
de aquella finca. (El Sr . Alvarez Angulo: 
I ambién se está haciendo en Guadarra-
ma ) Y para terminar, dirigiré otro ruego 
al Sr , Ministro de la Guerra. En la pobla-
ción de La Linea se construyó por el Es-
tado un cuartel que costó más de un mi-
llón de pesetas Aquel cuartel está en el 
mayor abandono, está inhabitado y acaba-
ré destruyéndose, porque ya se sabe lo 
que pasa con un edificio que no se ocupa. 

I odo se está viniendo abajo No sólo tie-
ne importancia el que no se utiliza para 
nada, sino que a pesar de que se ha pedi-
do para escuelas y para otros usos, es im-
posible conseguir la transformación de es-
le edificio. 

Ahora bien, yo estimo que si no se pue-
de ceder por el Ministerio de la Guerra, 
lo que se debe hacer por este Deparla-
mento es desplazar allí a un batallón o a 
dos compañíos de Infantería, para infundir 
cierla tranquilidad a los súbdilos extran-
jeros que en aquella población están do-
miciliados. Esto es muy importante por-
que casi los dos terceras partes de la pro-
piedad es de súbditos extranjeros, y cons-
tantemente en la alcaldía de La Línea se 
está recibiendo la visita del cónsul inglés 
en aquella ciudad pidiendo garantías de 
seguridad para sus súbdilos. 

Ln La Línea, población grande y exten-
sísima, actualmente no hay más que la 
gnarnición de Guardia civil, que represen-
tará seis u ocho parejas. Demasiado esta-
mos haciendo los republicanos con conte-
ner las alteraciones de orden público que 
se pueden provocar y las distintas cuestio-
nes que de carácter social lodos los pue-
blos tienen planteadas. Hasta ahora, afor-
tunadamente, se ha podido parar todo es-
to; pero en cuanto quisieran cuatro indocu-

(Continúa en la 4." plana). 



O D I A L A G U E R R A 
La matanza guerrera como expresión 

necesaria de una mentalidad salvaje, no 
puede evolucionar sino en limites muy es-
trechos. Sin embargo, se transforma como 
todo lo que dura: tiene sus fases, 

En la primera reviste un carácter horri-
ble, desconocido aun a los animales más 
feroces, que ordinariamente no cazan las 
reses de su especie para devorarlas. 

Cazar a sus semejantes es un monstruo-
so exceso casi exclusivo del hombre... Ca-
lificando de animal esta fase de la guerra, 
se injuria a las bestias. 

En la Regunda fase evolutiva de la gue-
rra, ya no se come al enemigo, pero se 
siente hacia él un odio atroz; no basta ma-
tarla: se experimenta cierta voluptuosidad 
mutilándole, mortificándole, menos grose-
ro, si se quiere, pero seguramente más 
cruel que desollarle para hartarse de su 
carne: tal es la guerra salvaje. Aislada-
mente, aquí y allá, se la vé con bastante 
frecuencia reaparecer en la guerra llama-
da civilizada. 

Las palabras guerra y civilización ra-
bian de verse juntas. La guerra llamada 
civilizada, la nuestra, difiere de la silvaje 
mucho menos en el fondo que en la forma. 
Con derroche de ingenio y de dinero se 
han inventado procedimientos ingeniosos 
para matar y mutilar al adversario a gran-
des distancias; y se rechazarla mortificarle 
de cerca lentamente, con complacencias de 
asesino, a la manera de los pieles rojas. 

S e exterminaron miles de hombres y por 
los medios más horribles; pero la sola idea 
de comerles indigna y repugna, y sin em-
bargo, como dice Montaigne: "Hay más 
barbarie en matar a un hombre vivo, 
que en asarle y comerle después de 
muerto" Estas repugnancias no son lógi-
cas; indican, sin embargo, que se despier-
tan en la conciencia de los pueblos cierto 
sentimiento confuso y vago de humanidad. 

Pero la locura sangrienta de la guerra 
embriaga todavía a los hombres. Solamen-
te un grande Estado, la China, tiene en 
poca estima la guerra; una sola religión, el 
brahmanismo, se esfuerza para atenuar sus 
horrores. La Europa cristiana y sedi-
cente civilizada no ha llegado aún a 

tanto. La guerra es el gran cuidado de los 
Gobiernos, a la vez que la gran pasión de 
los pueblos, y, a pesar del pretendido an-
tagonismo descubierto por H. Spencer, en-
tre la industria y la guerra, nunca alcan-
zaron las matanzas guerreras proporciones 
tan espantosas como el obtenido desde el 
florecimiento del período industrial. Roma 
conservaba su vasto imperio con unos 
300.000 legionarios; la Europa moderna ha 
organizado para la guerra una población 
de doce a catorce millones de hombres, y 
la acción represiva de la selección militar 
se ejerce en ella poderosamente. 

Sin duda alguna puede afirmarse que la 
religión de paz y amor, según las califica-
ciones corrientes, santifica esas matanzas. 
Los potentados nos hablan a cada paso del 
Dios de los ejércitos; que no difiere 
esencialmente del Marte mejicano Huitzli-
lopotchli, al cual se ofrecían sin cesar co-
razones humanos aún palpitantes, y des-
pués de una victoria en que miles de per-
sonas han sido cruel y estúpidamente ase-
sinadas, humea el incienso y los Te-deum 
resuenan bajo las bóvedas de las catedra-
les. Siempre hay una corta minoría que 
protesta contra ese abominable estado de 
cosas, pero la masa de las gentes reputa-
das como prudentes la tienen por insensa-
ta. Se nos dice que la guerra es una es-
cuela de fervorosa adhesión; pero puede 
replicarse que fácilmente podrían encon-
trarse otras mejores en las cuales no se 
destruyera bárbaramente la flor de la hu-
manidad. 

El salvaje instinto del asesinato guerre-
ro tiene profundas raíces en el cerebro hu-
mano, a causa de haber sido cuidadosa-
mente cultivado durante miles de años; 
mas es de esperar que una generación me-
jor y más dichosa que la nuestra logrará 
corregirse de ese vicio original, pero ¿qué 
pensará de esta civilización que se tiene 
por refinada y de que en general nos sen-
timos orgullosos? A corta diferencia lo mis-
mo que pensamos del antiguo Méjico y de 
su canibalismo a la vez piadoso, guerrero y 
bestial. 

CH. LETOURNEAU. 

Un cavernícola 
enchufista. 

Por desgracias de familia no hemos 
podido referirnos antes a la carta in-
serta en el número de LIBERTAD, co-
rrespondiente al dfa 7 del pasado mes 
de Mayo y que firma el cavernícola 
Manuel Grosso Poriillo,en cuya carta 
pretende contestar al suelto publicado 
por Tela en el número anterior, con 
el título que encabeza estas líneas. 

Con los procedimientos utilizados 
siempre por estos buenos señores (de 
alguna forma hay que llamarlos), o 
sea saliéndose por la tangente, dicho 
caballerete publica copia del acta de 
su elección de Habilitado del perso-
nal de Aduanas de esta provincia, con 
el fin de intentar demostrar que él es 
Habilitado porque fué elegido por los 
funcionarios citados. 

Aunque sería discutible la legalidad 
de la forma en que se realizó tal elec-
ción, nadie ha negado que el insigne 
cavernícola citado desempeñe el men-
cionado cargo por haber sido elegido 
para él. 

Lo que se 'liscute, pues, no es otra 
cosa sino que Manuel Grosso Portillo 
no puede ni debe, legal y reglamenta-
riamente, en virtud de lo preceptuado 
en el vigente Reglamento de Ordena-
ción de Pagos del Estado y en el tam-
bién vigente Reglamento orgánico de 
la Administración Económica de Ha-
cienda, no puede ni debe, repelimos, 
ser Habilitado del pe sonal de Adua-
nas, puesto que dichos preceptos re-
glamentarios, no derogados, determi-
nan que dicho cargo ha de recaer en 
un empleado de la oficina correspon-
diente, y no creemos que tan ilustre 
cavernícola pueda demostrar que es 
empleado de ninguno de los Cuerpos 
pericial ni auxiliar de Aduanas ¿Está 
esto claro? Pues vamos a otra cosa. 

Respecto a la modesta «retribución» 
de que «disfruta» el distinguido ca-
vernícola a que nos referimos, el aba-
jo firmado puede demostrar al mismo 
que su importe asciende (por lo me-
nos) a las mil pesetas citadas (no la 
mitad de la mitad como él" dice). Eche 
la cuenta tan enchufista señor, de los 
crecidos tantos por cientos que per-
cibe de los empleados, en concepto de 
habilitación, sobre sus haberes y de-
rechos obvencionales; de los abusivos 
tantos por cientos que percibe de las 
Administraciones de Aduanas de toda 
la provincia en concepto de habilita-

ción de la asignación de material; de 
las cantidades que percibe en con-
cepto de comisión por realizar los in-
gresos de dichas Oficinas en el Banco 
de España de esta capital, cuyos in-
gresos realiza este individuo en con-
tra de lo dispuesto en los preceptos 
legales vigentes sobre la materia. 
¿Está esto claro? Pues vamos a otra 
cosa. 

Efectivamente: Manuel Grosso Por-
tilló no es consignatario de buques ni 
importador de carbones; pero lo es la 
razón social «Grosso y Compañía». 

Ahora bien: TELA, que es muy cu-
rioso, desearía saber si de dicha razón 
social no forma parte, como elemento 
principal, el tantas veces citado caver-
nícola. Y eslo aclarado, dígaseme si 
no se presta a muy sabrosas suposi-
ciones el hecho de que el Habilitado 
del personal de la Aduana tenga por 
otra parle, e independientemente de 
dicho cargo, diarias e íntimas relacio-
nes económico-administrativas (por 
su calidad de consignatario e impor-
tador) con los funcionarios de la mis-
ma oficina. ¡Hay gente tan mal pen-
sada! 

A la gratuita afirmación (es lo único 
que Grosso sabe hacer gratis volun-
tariamente) de que no puede aceptar 
el concepto de «enchufista», TELA 
tiene únicamente que manifestar que 
su concepto sobre la significación de 
la palabra «enchufe» es muy distinto, 
y por lo tanto sigue considerando a 
Manuel Grosso Portillo como un per-
fecto ENCHUFISTA,aunque no haya 
prestado, por fortuna para la Repú-
blica, ningún servicio a la causa revo-
lucionaria. 

Pero aún hay más tela cortada: la 
modesta «retribución» que en con-
cepto de habilitación percibe Grosso 
Portillo lo es ilegal y antirreglamen-
tariamente. En efecto: diga el citado 
personaje qué precepto legal encuen-
tra que le autorice a percibir cantidad 
alguna en concepto de habilitación, 
sobre los haberes o sobre los dere-
chos obvencionales de los funciona 
rios de Aduanas. Y si Manuel Grosso 
Portillo tiene derecho a cobrar esa 
cantidad en concepto de habilitación, 
¿por qué se ha conformado con no 
cobrársela a T E L A ? El cavernícola de 
referencia ha olvidado muy pronto la 
denuncia presentada en la Comisaría 
de Vigilancia contra él. ¿Olvida dicho 
individuo que dicha denuncia fué tra-
mitada al Juzgado de Instrucción? ¿Ha 
olvidado Grosso Portillo (Manuel) 
que tuvo que conformarse a abonar a 
TELA sus haberes y derechos obven-

cionales sin descuento alguno en con-
cepto de habilitación? 

De todo lo anteriormente expuesto 
se deduce lo siguiente: Que Manuel 
Grosso Portillo es Habilitado del per-
sonal de Aduanas de la provincia de 
Cádiz,ilegal y anlirreg!amentariamen 
te, mientras no se demuestre lo contra-
rio; que percibe un tanto por ciento 
sobre los haberes y derechos obven-
cionales de los funciomrios (excep-
tuando aTELAdesde hace tres meses) 
en contra de lo preceptuado en las 
disposiciones vigentes en dicha mate-
ria; que es un CAVERNÍCOLA (pues-
to que él mismo lo reconoce); que es 
un E N C H U F I S T A puesto que percibe 
cantidades por más de un concepto; y 
que por su profesión de consignatario 
de buques e importador de carbones 
tiene íntimas relaciones administrati-
vas y económicas con la Administra-
ción de Aduanas. 

Todavía podrían decirse más cosas 
relacionadas con el Sr. Grosso Porti-
llo (Manuel), pero preferimos dejarlo 
para el caso en que el cavernícola dé 
referencia no se convenza de que es 
preferible que se interne en su ca-
verna y deje tranquilos a los jabalíes 
y demás fieras de quienes tan buen 
provecho saca. 

TELA. 
Cádiz 1.° de Junio de 1932. 

De la depreslán económica mundial 

Continúa el colapso de la 
economía universal 

Los periódicos extranjeros, y de 
manera especial los de las naciones 
centroeuropeas y los de Norteaméri-
ca, acusan a continuación de lo que 
denominan la "danza macabra" en to-
do el mundo, con la sola excepción 
de España, de insolvencias, quiebras, 
suspensiones de p a g o s , convenios 
hechos con los acreedores, balances 
arrojando pérdidas de millones y mi-
llones, reducción e iliminación total 
de dividendos, encarcelamientos de 
directores y gerentes de Empresas 
por estafas o por presentación de ba-
lances falsos para ocultar la verdade 
ra situación de. las empresas por ellos 

capital, llamamientos a los accionis-
tas, etc., etc., sin que se vea el fin de 
este colapso de la economía mundial, 
pues las noticias de las Bolsas tam-
poco inspiran grandes esperanzas. 

Grave crisis de la industria 
francesa 

La producción francesa de hierro y 
acero ha bajado a casi la mitad de la 
cifra máxima del año 1929, que fué 
de 864.000 toneladas de h i e r r o y 
808.000 de acero mensualmente, sien-
do ahora respectivamente de 461.000 
y 464.000 toneladas. 

La situación de la industria hullera 
tampoco es satisfactoria por la Impre-
sión desfavorable que ha causado el 
informe de la Asociación de las em-
presas de minas de carbón. 

Las existencias han aumentado a 
3 í\2 millones de toneladas y los pre-
cios, que acaban de bajarse de nuevo 
en 3 a 5 francos la tonelada, no rin-
den utilidad alguna para un número 
determinado de minas, siendo esto el 
motivo de haberse pedido al Gobier-
no el auxilio para la industria hulle-
ra mediante la introducción del siste-
ma de "contingentes" para el carbón 
extranjero y del aumento de los dere-
chos de entrada. 

Cosa análoga puede decirse de la 
industria textil, que enfocada siempre 
hacia la exportación ve ahora mer-
mar gradualmente la venta de sus 
productos de lana y algodón. La ma-
yoría de las fábricas de artículos de 
l a r a trabaja hoy solo el 40 % de su 
capacidad, y las de algodón, si acaso 
solo el 50 y todas éstas con pérdi-
da, pues el precio del kilo de algodón 
es de francos 8'80 y los gastos de fa-
bricación de 9'50. 

La crisis de la rentabilidad de las 
industrias francesas que en parte es 
una consecuencia de la restricción del 
crédito realizada por los Bancos, se 
refleja también en las distribuciones 
reducidas de dividendos que según un 
cálculo hecho de índices fueron en 
1929 y 1930, 391 y en Marzo de este 
año 287, habiendo por lo tanto baja-
do un 30 

La atención principal de la indus-
tria francesa, debe por consiguiente 
dirigirse a que encajen los gastos de 
fabricación dentro de la posibilidad 
de los precios reducidos de venta. 

dirigidas, paralización de fábricas im 
portantes, " lock-out^ , reducción, de, c . i s provinente*de la guerra, no hü-

Urge el restablecimiento 
general de la confianza en 
el orden nacional e inter-

nacional 
En una reunión promovida en Pa 

rís por los periodistas financieros y 
presidida por M. Gael Fain, exagre-
gado financiero de Francia en Berlín 
disertó el día 4 del actual acerca del 
"temor munoial del dinero" el vice-
presidente de la Asociación de tene-
dores de rentas francesas M. André 
Bouton. 

Vale la pena de destacar las afir-
maciones que en su documentado dis-
curso hizo el conferencianíe con gran 
autoridad y competencia. 

Puso de relieve los progresos cre-
cientes del atesoramiento y de las 
emigraciones de capital,indicando las 
múltiples formas en que este fenóme-
no económico se produce en los dis-
tintos países y señalando las causas 
del mismo que pueden resumirse en 
una sola frase: falta de confianza. 

En efecto, ellas son el índice de la 
ansiedad que experimentan los espí-
ritus en presencia del espectáculo de 
los Estados civilizados, sobrecarga 
dos como están de enormes deudas 
públicas que no se amortizan y de 
gastos anuales que van creciendo a la 
vez que los impuestos, cada día más 
pesados, y que asfixian de día en día 
la act vidad económica. Como las 
economías modernas están precisa-
mente basadas en el ahorro, el crédi-
to y la libre circulación de capitales, 
una huelga prolongada del capitalis-
mo conduciría a una catástrofe cuyos 
efectos sociales serían mucho más 
formidables que una huelga del im 
puesto más o menos quimérica. 

M. Bouton mostró cómo la restau-
ración de la confianza ha llegado a 
ser el problema más urgente del mo 
mentó, pues ella condiciona el resur-
gir de la actividad económica y del 
progreso social. 

Consecuente con esta tesis, su con-
clusión fué la siguiente: " E l atesora-
miento se atenuará ciertamente; ya ha 
comenzado a serreabsorbido. Yo ten-
go, sin embargo, la impresión bien 
clara, que en tanto las deudas públi-

E1 ministro de Hacienda Sr . Car-
ner, hizo en UPO de los últimos Con-
sejos examen de estas favorables dis-
posiciones y a la salida se expresó 
en términos de absoluta coincidencia 
sobre las causas y los motivos que 
originan la firme posición actual y 
que ya fueron recogidos por nosotros 
en estas columnas. 

Factores económicos, sociales y 
políticos, en efecto, coadyuvan a des-
pejar el horizonte. Son los apuntados 
acerca de la esp'éndida cosecha y la 
seguridad de su recolección normal; 
la afluencia del dinero expatriado y 
atesorado, iniciada por capitalistas 
extranjeros que ven más reproductivi-
dad y tranquilidad en las inversiones 
realizadas en España; la serena dis-
cusión en el Parlamento de los dictá-
menes sobre el Es'atuto de Cataluña 
y la rt forma agraria; el feliz manteni-

miento del orden público y el ocaso 
de las organizaciones extremistas; las 
negociaciones comerciales con varios 
países para el intercambio de produc-
tos y la rápida mejora de nuestras in-
dustrias, observándose perspectivas 
halagüv'ñis para resolver situaciones 
de crisis que parecían endémicas y, 
como consecuencia, la mejoría de la 
peseta, demostración palpable de la 
confianza que merecen ya los prós-
peros destinos de España y el acierto 
con que van resolviéndose los pro-
blemas planteado*. 

Leed: 

Al Servicio del Ejército 
de que es autor Eduardo Benzo Carió. 
Prólogo del ilustre Dr. 7T\arañón, pu-
«blicado por la Editorial J . Tflorata.» 

yan sido en su mayor parte amorti-
zadas o anuladas; en tanto las gran-
des naciones no hayan reducido re-
sueltamente su tren de vida, y, en 
consecuencia, los impuestos no sean 
aligerados; en tanto la cooperación 
internacional no haya sido estableci-
da, las monedas seguirán inestables 
en todo el mundo, los períodos cícli-
cos de actividad tendrán un valor 
esencialmente especulativo y malsano 
y serán seguidos de crisis violentas 
en el curso de las cuales las finanzas 
desequilibradas de los Estados serán 
especialmente vulnerables. Unicamen-
te un largo período de paz, no solo 
de paz monetaria, sino de paz com-
pleta en todos les órdenes, es capaz 
de hacer volver, con la confianza del 
ahorro, la prosperidad general." 

Habló después M. Gael Fain seña-
lando que todas las crisis violentas 
han tenido por consecuencia inevita-
ble el quebrantamiento de la fé del 
público, y de ahí, los pánicos, los "re-
molinos" de capitales, los atesora-
mientos; fenómenos psicológicos ob-
servados siempre, pero limitados a 
ciertos países y aún a ciertos secto-
res de la vida económica. 

Nunca se puso en duda, por ejem-
plo, la convertibilidad de la libra o 
del dólar, ni la solvencia de los prin-
cipales establecimientos de crédito 
mundiales. No ha ocurrido así ahora. 
No hay moneda, por vulnerable que 
sea, ni crédito público por potente 
que parezca, que periódicamente no 
sean puestos en duda. Por eso, a jui-
cio de'M. Fain, la tarea más urgente 
de los hombres de Estado y de los di-
rigentes de la vida económic i consis-
te en crear nuevos centros de resis-
tencias, nuevas zonas de confianza, 
lo que es sinónimo del restablecimien-
to general de la confianza en el orden 

nacional y en el orden internacional. 
• * * 

Informaciones de España 
Confirmación de los opti-

mismos 
De una manera oficial se ha ratifi-

cado las impresiones optimistas de 
que nos hacíamos eco días pasados, 
sobre la mejora de la situación -eco-
nómica y financiera de España. 

IZQUIERDA REPUBLICANA ANTICLERICAL 

Conferencia de D. Rafael de Buen 

La conferencia que el ciudadano 
Rafael de Buen, ilustre catedrático de 
la Universidad Central, perteneciente 
al Consejo Nacional de la I. R. A., pro-
nunció en el local del Conserva'orio 
de Música y Declamación, sobre el 
tema « Programa y Orientaciones de 
la I z q u i e r d a Republicana Anticleri-
cal», revistió caracteres a l t a m e n t e 
simpáticos. 

Recogemos los párrafos más bri-
llantes, a título de información, para 
cuantos anticlericales existen en Cá-
diz, pertenezcan o no a nuestra orga-
nización. Dichos párrafos elocuentes, 
son una síntesis del pensamiento po-
l í t i c o del Consejo Nacional de la 
I. R. A. representado por el señor De 
Buen. 

«Son los problemas que el sectaris-
»mo religioso provoca en la vida es-
»pañola, los que de manera más de-
»cisiva influyen en las dificultades 
»que experimentamos en nuestras lu-
»chas, cuantos sentimos el anhelo de 
><mejorar las condiciones sociales de 
»nuestro país, y que deberemos aún 
»sufrir bastante, hasta lograr la im-
»plantación de un sistema que conclu-
s a con el aclual régimen de castas y 
»privilegios.» 

«Comprendiéndolo así, nació, gra-
»cias al entusiasmo de un grupo de 
»ciudadanos libres, la idea de consti-
»tuir un bloque de carácter anticleri-
»cal que agrupara a la gran masa de 
»izquierdas españolas para las luchas 
»que, sin duda, se avecinan. Fué éste 
»el origen de la "Izquierda Republi-
»cana Anticlerical", que en el breve 
»espacio de tiempo en que se ha or-
»ganizado, ha dado patentes pruebas 
»de haber sabido recoger los anhelos 
»sentidos por un sector importantísi-
»mo de la opinión.» 

• Pero la lucha contra el sectarismo 
»religioso, no puede circunscribirse a 
»un programa exclusivamente anticle-
»rical, siendo necesario para alcanzar 
»el triunfo, atacar todos aquellos ba-
l u a r t e s en que se apoya el clericalis-
m o para conservar su poderío». 

«Esta convicción y la necesidad de 
»una rápida preparación para una in-
»tensa campaña nacional, ha motiva-
d o que se encomendara a los afilia-
»dos del Consejo Municipal madrileño 
»el estudio de un programa político 
«completo, en el que se recogieran los 
»anhelos de las Agrupaciones provin-
»ciales y de izquierdas republicana, y 
»que permita constituir una Agrupa-
»ción poderosa, cuya influencia sea 
»decisiva en el tan deseado progreso 
»social de España.» 

«Es necesario para lograr el triun-
»fo, atacar en sus raíces todos los 
»privilegios existentes y, si es cierto 
»que constituímos una República de 
•Trabajadores, hacer del trabajo la 
•base de la organización del País.» 

«El programa que ha sido adoptado 
»por la Asamblea del Consejo Munici-
»pal de Madrid, constituirá la bandera 
»de nuestras propagandas futuras, en 
»derredor de la cual, y en alianza con 
»elementos afines q u e admitan s u s 
»postulados, hemos de ver agruparse 
»a todos los ciudadanos que aspiren 
»a una renovación social, y a los que 
»acertadamente estiman que debe ser 
' l a igualdad y el trabajo, las bases de 
»la futura estructuración del país.» 

« S e convertiría así la "Izquierda 
»Republicana Anticlerical" — s e g ú n 

»dice el conferenciante—en un verda-
»dero partido político, cuyo nuevo 
»programa elimina todos los vicios de 
»aquellos partidos que sólo ansian el 
»Poder para repartir prebendas y re-
»galar cargos a sus elementos diri-
»gentes.» 

«Ciudadanos: La I Z Q U I E R D A R E -
»PUBLICANA ANTICLERICAL o s 
»espera: agrupaos todos en torno a 
»ella, con la rapidez a que las circuns-
»tancias actuales obligan, y tened la 
»seguridad de que,unidos en compac-
»to bloque, el triunfo es seguro, y nos 
»cabrá el honor de haber sabido in-
»fluir de manera decisiva en la t r a n -
sformación social que acabe con el 
• régimen de castas que actualmente 
»impera,» 

El conferenciante fué cariñosamen-
te aplaudido en varios elocuentes pá-
rrafos de su disertación. 

* * * 

Réplica obligada 

El Consejo Municipal de la IZ-
Q U I E R D A R E P U B L I C A N A A N T I -
C L E R I C A L de Cádiz, ante la confe-
rencia del camarada De Buen sobre 
la orientación política que pretende 
darse a nuestra Organización, se cree 
obligado a manifestar: 

Que el hecho de hablar en público 
uno de los miembros del Consejo Mu-
nicipal de Madrid, sobre la necesidad 
de convertir nuestra Entidad en orga-
nismo político con ideario definido, 
no determina, en manera alguna, la 
aceptación de este programa por es-
te Consejo Municipal. 

Qu< teniendo en cuenta que el blo-
que de IZQUIERDA REPUBLICANA 
ANTICLERICAL se constituyó a base 
de hombres de izquierdas y anticleri-
cales, sin distinción de matiz político 
alguno, y conservando cada cual su 
filiación política social o apoliticismo, 
no puede este organismo, sin previa 
consulta a la Asamblea, dar por acep-
tado un ideario político, del que no se 
n o s h a b l ó a la constitución de la 
I. R. A. 

Que hasta tanto otra cosa no se 
acuerde en la Asamblea que en fecha 
próxima ha de celebrar esta Agrupa-
ción provincial, la I Z Q U I E R D A R E -
P U B L I C A N A ANTICLERICAL de 
Cádiz, conserva su carácter de orga-
nización apolítica y exclusivamente 
de índole anticlerical, teniendo cabida 
en ella todos los h ^mbres libres, siem-
pre que sean de izquierda y anticleri-
cales. 

En la lucha contra el clericalismo 
y la Araña Negra, la I. R. A. tiene un 
puesto en la vanguardia. 

E L COMITÉ MUNICIPAL. 
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5. A. Cervezas de Santander 
« M M i - 11 ',',-Mm '•I.I.JUH, ̂ y.Mun,;,., m i.n.i'M. u.H!:̂  ..I,.M i • iiji :i .n .'•.„VMI — — f , i n i = 

— Fábricas de Santander: "LA CRUZ BLANCA" y "LA AUSTRIACA" — Valladolid: "SAN JUAN" — León: "LA LEONESA" — 
Vigo: "LA BARXA" — Cádiz: "LA GADITANA" 

- É ELABORACION DE LAS SIN EIYAL CERVEZAS DE EXPORTACION, MARCAS | ' 
l i l i C M m B L A N C A " Y A Q S V B I A C A " 

1 Proveedoras de la Compañía Trasatlántica y de la de Wagones-Camas = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = 

I B ' i í X í í í T ^ r ^ ^ i f ^ M . fíns* M v n w ^ F ® AVENIDA PABLO IGLESIAS, SS V S7 

Teléfono, núm. 1256 - CADIZ 
Pedid siempre las Cervezas que elaboran estas importantes fábricas tipos IMPERIAL - DOBLE BOCK 

wm m 

LAVADO con armadura portátil 
(Loza de mármol para el cubo) " 

P A L A N G A N A J t a m a ñ o 56 x 41 comprendido 
válvula (sin cubo) Pesetas 4 0 

P R E C I N T O S Y S A N E A M I E N T O M O D E R N O 
20, VALVERDE Y JOSÉ DEL TORO 

, • C A D I Z — 

DIEGO REYES MORILLO 
Almacenes y Escritorio: 

Avenida Vasco Núñez de Balboa.—Teléf. 2055 

Fábrica y Depósito: 
Solano número 27.—Teléfono, 1218—CADIZ 

Enrique Ordaz 
A G E N T E C O M E R C I A L C O L E G I A D O 

Sagasta, nòtti. 24 • Cádiz 

G u í a , d e l 
• — 

" C e r v e c e r í a I n g l e s a " , C o n s t i t u c i ó n , 7 - T e f é f i no , 1 3 4 0 

"Cervecería Imperial" , D. de Tetuán, 6 - Teléf . 1108 
Fotografía IglesiaB, Sacramento, 8 - Teléfono, 2746 
M a n u e l G o n z á l e z C o l l a d o , P r o c u r a d o r , B e n j u m e d a , 12 

A g e n t e C o m e r c i a l : E n r i q u e O r d a z , S a g i * t a , n ú m . 2 4 , 

Teléfono, 2129 

Servando Rama 
D E S P A C H O D E C A R N E S 

— D E VACA Y C E R D O -

Puerto 51 - Mercado de U libertad 
Teléfono, 2 5 6 8 - Cádiz 

Fábrica ê NAIPES Fí 

ía mimi Ri: 
Casa fundada en el año 1885 

Naipes o p a c o s y t r a n s p a r e n t e s 
C o l o r e s p e r m a n e n t e s v a la a M a 

T i p o s d e b a r a j a s a n d a l u z a 
y P o k e r e s p a ñ o l 

Mén ez núñez, 2 - Cádiz ( E s p a ñ a ) 

$celte3 Finos 

P E Ñ A S 
ASCIÜ, 11 - TELEFONO 1210 

José M.a Gutiérrez 
Enrique de las Marinas, 49 — CADIZ 

Teléfono 2 8 1 6 

» 1 3 4 3 particular. 

Emilio Andicobmy 

Agente Comercial Colegiado 
|Í)úer)®s a ^ l m i s , r j ú n j . S 

C A D I Z 

películas Sonoras, Tar ie y fioche 

RICARDO DE I i FUENTE 
COLONIALES AL POR MAYOR 
Rué tallo, 3 y tea (Mar, 12 dup, 

C A D I Z . 

n 
ZARAGOZA, NÚMERO 9 

CADIZ :-•<»• 

Emilio de Sola 
A. de Castro, 11 - Teléfono, 1933 

CADIZ 

J O S I 1 1 , 1 0 0 1 LAZO 
- Importador Diredo de Frutas de Canarias-

FIÄTÄtfÖS - T0MÄTS5 • PÄTÄ7ÄS 
San Juan, 25 Teléfono 1802 

CADIZ 

Doctor SÜFF8 
Consultas de 1 a 3 

MARQUÉS DEL R. TESORO, 9 

CADIZ 

Taller de Pintura 

J O S É R A M I R E Z 
C A D I Z 

PL4ZA DE im, i - TELÉFONO, 1937 
P r e s u p u e s t o s e c o n ó m i c o s - T r a b a j o s 

do p r i m e r a c a l i d a d 

T I P . " L A G A D I T A N A 
9 9 Obras, Periódicos, Revistas y toda clase de trabajos de Imprenta 

Especialidad en Cartelería y Billetaje para espectáculos públicos 
Deque è C. Rodrigo, 19 - Teléfono, 1024 

C A D I Z 

C A U » E £ . D á f 0 

.Material lléekie^ 
Instalaciones 

CASA O L I V E R O S 
José del Toro, 8 

Teléfono, 1708 :-: CADIZ 

Para artículos de saneamiento . . . 
Para cuartos de baños 
Para azulejos blancos, colores y dibujos 
Para cementos 
Para materiales de construcción . . . 

Cañadas 
Garladas 
Cañadas 
Cañadas 
Cañadas 

Exposición y Oficina: Duque de Tetuán, 13 - Teléfono, 1600 
= Almacenes: San Isidro, 8 - Teléfono, 1304====== 

A í í ü E t 

TALLER DE MÁRMOLES 
San Jos¿, n ú m . 5 Casa f u n d a d a en 1886 

Losas, Escalones y Tablas : : Fregaderos y Pilas 
Mausoleos, Columnas, Fuentes, Lápidas emplo-

S f 3 

madas y en relieve, azul blanco. 

A R T E : : PRONTITUD : : P E R F E C C I Ó N : : E C O N O M Í A 

LA CONCEPCIÓN 
# Oran A l m a c é n d e L o z a , Cris ta l y Art ículos d e S a n e a m i e n t o i > 

Cristal plano, doble, muselina e imprimé : : Gran 
surtido en géneros para Restaurants y Cafés y en 

Objetos para regalo. 

C e n a n t e s , 1 8 y S a n l o s é CADIZ T e l é f o n o , n ú m e r o 1 8 1 8 

X j E 
L A I B A L A - U S T I S A . 

:: Depósito de Materiales para Construcciones j Fábrica de Teso ti 
Losas 7 Escalones de Tarifa de todog tamaños : : Losetas y Ladrillos 
t: Tuberías Gres : : Lebrillos, Cónicos e Inodoros : : Cal hidráulica j 
Cementos de r a r i a s marcas :i Artículos Sanitarios : : Gran Depósito 
de Azulejos esmaltados, blancos y de color biselados : : Zócalos, 

Molduras, Divisiones, etc. , etc. 

M a r t í n e z C a m p o s , I T e l é f o n o , n ú m . 1316 

Fábrica de Mosaicos y Piedra Artificial 
Materiales de Construcción 

J I M E N E Z , A R Q U Í g Y C . A 

F Á B R I C A : Adriano, 64 (Extramuros) - E S C R I T O R I O : Argantonio, 9 
Dirección Telegráfica y Telefónica: A R Q U Í S ===== Teléfonos: Fábrica, 1 8 1 4 - Escritorio, 1 7 1 4 

ÍIMOIHHKKK J Û ^ XD X 2 J «"»""«« iros 

Abacería y Huevería 

Jos* Cito Ramos 
F e r m í n S a l v o o h e a , n.° 14 
e s q u i n a a I s a b e l l a Cató-

l i c a - Cád iz 
SERVICIO A DOMICILIO 

M B A Z A R I N G L É S " 
mm*wmi.mm 

Grandes existencias de tubos y chapas de hierro, 
latón, cobre, plomo y goma - Efectos para bu-
ques - Material para instalaciones de electrici-
dad - Herramientas - Accesorios para máquinas 
Baños - Inodoros y demás artículos sanitarios, 

C A L L E S S A G A S T A Y SAN P E D R O 

= = = = = TELÉFONO, 1928 - CADIZ = = = = = 

I 

t u este periódico 



PERIODICO DEL P A R T I D O 
R E P U B L I C A N O R A D I C A L 

D E L A PROVINCIA L I B E R 
V- M 

R E D A C T I O N Y A D M I N J S , 
I R ' C I O N : ZARAGOZA, 

MJM. 2 - i AD1Z 

H O M E N A J E A 

Mañana, en la sesión de Cortes, se 
dará lectura a la siguiente proposi-
ción que suscriben varios diputados 
gaditanos con la señorita Clara Cam-
poamor, y que apoyará su autor, el 
primer firmante de ella, nuestro que-
rido amigo D. Emilio de Sola: 

A LAS CORTES C O N S T I T U Y E N T E S 

Los Diputados que suscriben tienen 
el honor de someter a la deliberación 
y acuerdo de las Cortes, la proposi-
ción que formulan al tenor siguiente: 

En consideración a que al instau-
rarse la segunda República fué una 
de las primeras preocupaciones de 
sus hombres dirigentes el enaltecer la 
memoria de aquellos otros que perte-
necieron a la primera y que en ella 
ocuparon lugar muy destacado, o que 
con sus actuaciones y prácticas de-
mocráticas labraron el surco en don-
de había de germinar la|semilla de esos 
ideales liberales y progresivos defen-
didos y ejercitados durante toda una 
vida de constantes esfuerzos y sacrifi-
cios, llena de penalidades y persecu-
ciones, constituyendo, por decirlo así, 
verdaderos apóstoles del ideal más 
puro y desinteresado, y dando esto mo-
tivo a la acertada resolución del Go-
bierno para estímulo de sus semejan-
tes, de que sus efigies vinieran a susti-
tuir en los sellos de franqueo postal a 
la del monarca destronado, pero fal-
tando, a nuestro juicio, entre las va-
rias personalidades elegidas, una que 
no es posible olvidar y que nos permi-
timos designar, bastando su sólo nom-

bre para que huelguen otros comenta-
rios referentes a su excelsa figura y 
es la de aquel insigne gaditano que 
se llamó Fermín Salvochea. 

Y ya que hacemos esta proposición, 
recogiendo ahora la iniciativa de una 
notable esrritora, D.a Eulalia Vicente, 
queremos hacer extensiva esta peti-
ción para que se haga otra nueva edi-
ción de sellos de correos con el busto 
de una mujer extraordinaria y que se 
adelantó un siglo a su época, primera 
entre las primeras que formaron en 
las avanzadas precursoras de las or-
ganizaciones femeninas que habían 
de interesarse más tarde en las revin-
dicaciones de sus derechos: D.a Con-
cepción Arenal. 

Mujer tan excepcional que con su 
ilustre obra caritativa y altruista llenó 
casi todo el siglo XIX : mujer que por 
el mero hecho de serlo y por haberse 
destacado muy por alto de hombres 
de gran talento de su tiempo, no sólo 
de España sino del extranjero, sobre 
todo en la materia de su especialidad, 
en las cuestiones penitenciarias, tiene 
títulos más que suficientes para que 
su atrayente y noble figura aparezca 
en los sellos de correos, dándose así 
satisfacción cumplida a la mujer es-
pañola, a quien la República concedió 
el derecho al voto. 

Palacio de las Cortes, 1 de junio de 
1932.—Emilio de Sola Ramos, Clara 
Campoamor, Fermín Aranda Fernán-
dez-Caballero, Manuel Moreno Men-
doza, Adolfo Chacón de la Mata, Juan 
A. Santander Carrasco, Francisco 
Aramburu e Inda. 

Versificador Cómico 
¿SE VENDE? 

Un escultor gaditano, 
con cincel certero y diestro, 
con gesto republicano 
y con una sola mano, 
hizo el busto del "Maestro" . 
Cinceló su fantasía 
en realidad aparente, 
dando al rostro la energía, 
la expresión de simpatía 
del político eminente. 
Resaltando en su semblante 
la nobleza venerable, 
la actitud tan arrogante 

* y el aire tan elegante 
de los seres respetables. 

Del politico "izquierdista", 
del viejo republicano 
hizo un eminente artista 
el semblante más realista 
y con una sola mano. 
Mano que siendo "siniestra", 
pues es "zurdo" el escultor, 
es una mano tan "diestra" , 
tan artista y tan maestra, 
como llena de valor. 
Mano de Muñoz Beato, 
no es "beato" el escultor, 
mas la "vocación" a ratos, 
le hace sacar, de retratos, 
bustos de arte y primor. 

Enhorabuena, Beato, 
más que "beato" escultor 
si es que lo vende barato 
ese busto que es ornato, 
te lo compra un servidor. 

L u i s GÓMEZ. 

Cádiz, mayo de 1922, 

ANUNCIOS GRATUITOS 
Por correo interior, recibimos dos 

pliegos, acompañados cada uno de 
ellos, de una nota, en la que se nos 
ruega la inserción del anuncio que 
acompaña. 

Por esta vez, accedemos gustosos 
a insertarlos gratuitamente, dado que 
se trata de asunto interesantísimo. 

Dice uno de ellos : 

Política Radical 
El pleito de la representa-
ción radical en Algeciras. 

Copiamos de "E l Noticiero" de Al-
geciras : 

Sr . D. Miguel Puyol. 
Mi distinguido amigo: Como para desha-

cer el equívoco de la verdadera represen-
tación en Algeciras del Comité radical no 
han sido suficientes las intervenciones de 
los Sres , Martínez Barrios y Torres Cam-
paña ni la representación del propio Comité 
provincial, que presidida por el Sr. Aranda 
y compuesta además por los Sres. Chacón 
y Escandón fallaron este asunto, desautori-
zando a los que recien llegados de las filas 
monárquicas pretendían ostentar la hege-
monía, sin que el propio Sr. Escandón con-
signara en aquel acto la más ligera protes-
ta, me he visto precisado a poner este 
asunto en manos del propio jete D. Ale-
jandro Lerroux. Y conste que habiendo te-
nido necesidad de comunicarme con él en 
diferentes ocasiones, no le había hablado 
jamás de pleito tan enojoso, porque enemi-
go de exhibiciones y populacherías espe-
raba que los desautorizados fueran los que 
acudieran a la verdadera fuente, aguar-
dando por mi parte el resultado con la tran-
quilidad que da el no ambicionar nada, 
como tengo demostrado, y la conciencia de 
haber cumplido en todo momento con arre-
glo a mis convicciones. 

El Sr. Lerroux ha tenido la bondad de 
contestarme de su puño y letra lo si-
guiente: 

A , L E R R O U X 
A B O S A D O 

Madrid 30 de Mayo de 1932. 
S r . D. Antonio González de Rojas. Mi 

siempre ouerido amigo: He recibido su 
carta del 24 y la visita del Sr. Gancedo, 
que le habrá dado a usted cuenta de nues-
tra conversación. 

Estoy intentando una última gestión 
para tratar de arreglar, si es posible, el 
pleito que trae divididos a los radicales de 
esa provincia. Por lo que se refiere a la or-
ganización de Algeciras, aunque todos he-
mos de someternos a la disciplina del par-
tido y por consiguiente a ¡os acuerdos en 
última instancia de su Consejo Nacional, 
mi voto y mi confianza no son sino para el 
Comité que fué elegido con arreglo a nues-
tras prácticas, aceptado por el provincial y 
reconocido aquí. E s decir, para mí y mien-
tras otra cosa no decida esa organización 
local, con aprobación de este Consejo, la 
representación oficial, y, por lo tanto, au-
téntica y única del partido radical en Al-
geciras, la tienen los amigos que con us-
ted han formado el Comité. Todos los de-
más y todo lo demás serán o será lo que se 
quiera, pero la representación del partido 
radical, no. 

Que esté usted bien de salud y reciba 
un abrazo de su buen amigo y correligio-
nario, 

A. Lerroux.» 

Y nunca como ahora tan oportunamente 
me parece el momento para recordar las 
siguientes palabras del Sr. Lerroux en su 

discurso de la plaza Monumental de Ma' 
drid: 

«Nosotros somos el partido republicano 
radical, con su ideario de siempre, pero 
nosotros somos un partido que abre sus 
brazos a todos los que quieran ingresar en 
él y obedecer su disciplina, porque tene-
mos la seguridad de que el ambiente de sus 
organismos será freno bastante para los que 
han rectificado y están arrepentidos, no ha-
gan de su arrepentimiento ni de su rectifi-
cación un padrón de cinismo y se pongan en 
primera fila, solicitando representaciones a 
que no tienen derecho, pero a las cuales no 
estarán ausentes eternamente. Y no sola-
mente eso; nosotros declaramos que quere-
mos vivir en paz con todas las fracciones 
republicanas; afirmamos que no gobernare-
mos nunca, aunque se nos diese el Poder en 
muchos años, si no nos encontramos asisti-
dos con la colaboración, con la solidaridad 
de las demás fracciones republicanas, por-
que no hay ninguna de ellas con la cual no 
nos sintamos desde ahora y para siempre 
solidarios. 

Perdone la molestia, amigo Puyol, y 
agradeciéndole la inserción en su diario El 
Noticiero, le anticipa las gracias su atento 
amigo q. e. s . m., 

Antonio González de Rojas. 
3 de Junio de 1932.» 

SIN COMENTARIO 
Copiamos de " E s p a ñ a Republica-

na" , de Buenos A i r e s : 

«En el número de " E l Diario Es -
pañol" de esta capital, correspondien-
te al domingo 8 del actual, apareció 
la nota que reproducimos a conti-
nuación: 

« U N A C A R T A D E L S E C R E T A R I O 
P A R T I C U L A R D E DON A L F O N S O 

D E B O R B O N 

El secretario particular de Don Al-
fonso de Borbón, don Emilio María 
de Torres, ha dirigido a nuestros es-
timados compatriotas don Julián de 
Mendieta y don Antonio Mas Poveda, 
la carta que a continuación transcri-
bimos, en respuesta al telegrama que 
aquellos dos señores dirigieron el 14 
de abr 1 al exsoberano de España : 

«S. M. el Rey me ordena transmi-
tirles las más expresivas gracias al 
ofrecerle en cariños > telegrama sus 
sentimientos de adhesión y simpatía. 

»En momentos en que se renuevan 
hondas amarguras y tristes añoran-
zas de la amada patria para el sobe-
rano que consagró a ella sus afanes 
y energías, estos testimonios 

(1) en recuerdo tienen un es-
pecial valor. 

Su Majestad da a ustedes y a los 
colaboradores de " E l Diario Español " 
mil y mil gracias de corazón y les en-
vía sus saludos afectuosos.» 

De Villaluenga del Rosario 

La República en los pueblos. 
Cruces y Caciques 

I P ó r c L i d a . 
Ha desaparecido misteriosamente 

la magnífica cerradura YALE, que 
existía en una de las puertas de en 
trada de la Residencia de una Com-
pañía disuelta hace unos meses. Co-
mo a ciertos Reverendos Padres costó 
grandes sacrificios la adquisición de 
dicho ferreteril apar¿to y la estética 
del edificio referido padece grande-
mente con el boquete ocasionado por 
la desaparición de la cerradura de 
referencia, se ruega a quien tenga no-
ticia de dónde puede ser hallada, lo 
comunique al señor Secretario de la 
Sección de Pagos Diferidos. 

+ * * 

A continuación insertamos el otro 
anuncio : 

£ ? e v e n c í © 
una magnífica cerradura marca Y A L E 
en muy buen estado, a precio suma-
mente reducido. También se admiti-
ría su pignoración, o el pago a pla-
zos. Darán razón en la rtdacción del 
Diario La Cavernicola, de ésta. 

por tan poca cosa los buenos chicos 
del órgano de las sacristías. * * * 

Ya se ha lanzado la idea de la con-
veniencia de que empiece a actuar 
nuevamente el «Comité de los tres Ma-
nolos». 

También se asegura que hay quien 
está dispuesto a sacrificarse. 

¡Pero, hombre, por Dios, después de 
lo pésimamente que lo han hechol 

¡Pasteles, nol A casita, a casita, que 
llueve. 

Antes de ser proclamada la Repú-
blica, era este pueblo nido de caci-1" 
ques, tan egoístas y cerriles como to-
dos aquellos viejos mandones de la 
España ciervo-maurista; y estos ca-
ciques de Villaluenga, señores de hor-
ca y cuchillo, oficiaron de santones 
en todos los ritos políticos de la bien 
muerta monarquía, ayer liberales, hoy 
reaccionarios. 

Llegó la República portadora de 
nuevos horizontes y esperanzas. Los 
amos de este pueblo, asustados no vi-
niera una inspección a este Ayunta-
miento, como así lo tiene pedido este 
Partido Republicano Radical, se re-
fugiaron en los empolvados rincones 
de sus cavernas. Creían " los amos", 
como creíamos todos los españolesj 
en una República fuerte, capaz de en-
terrar todos los viejos cacicones y de 
llegar hasta lo más profundo de sus 
refugios para sacar a la luz pública 
todas las corruptelas, amaños y com-
ponendas por lo minos desde el año 
1923 hasta el 14 de abril, pero poco 
tardaron en comprender lo injustifi-
cado de su temor. 

Ante la realidad, aquí no ha pasa-
do n:ida; despacio, muy despacio, 
con la habilidad del ratón que ron-
da el queso, cuando sabe que no 
puede haber gato en casa, empezaron 
a reconstruir sus viejos tinglados ca-
ciquiles, cabildeos, comadreos, mis-
teriosas reuniones, idas y venidas y 
la reacción que reorganiza sus fuer-
zas ante la pasividad de algunos so-
cialistas. 

Un día se nos presentan en ésta dos 
señoras catequistas de Ronda y en 
unión de señoritas histéricas de ésta 
recorren las calles del pueblo, no pa-
ra llevar pan o calzado a los hi jos de 
los pobres trabajadores, sino para pe-
dir a las madres humildes que l o s j i i -
ños estén dispuestos para ponerlos al 
servicio de los clericales que acaudi-
llan Gil Robles, Beunza, Rodezno y 
compañía. 

¿Cuándo acabaremos con todo es-
te estado de cosas? Otro día las da-
mas se lanza a la calle desmelenadas, 
como furias, ro jos los o jos de iras, y 
los nervios crispados por la desespe-
ración, para protestar, no de que los 
pobres se mueran de hambre, mientras 
los caciques disfrutan de los terrenos 
comunales que usurparon y actuando 
cínicamente como actuó en los mejo-
res tiempos de Borbón. 

Cruces y caciques; paro y hambre; 
hay que acabar con las beatas y los 
frigios e impedir que la cruz se ense-
ñoree en el pecho de las mujeres, no 
como emblema de amor a la humani-
dad, sino como signo de provocación. 

PSITACOS IS 
Tan desgraciado es 

el infeliz Albiñana co 
mo esos infelices que 
redactan " L a Infor-
mación". 

Porque creerse su-
perhombre y hacer un 
periodiquito del que 
apenas se venden mil 

ejemplares, es el colmo de la estu-
pidez. 

Ahora bien : mientras íengan idio-
tas adinerad >sque les den quinientas 
pesetas diarias, el negocio es el ne-
gocio, "ilustres señores del cirio ama-
rillento". 

* 4 * 

Como las autoridades no se deci-
dan a ser enérgicas con las lechuzas 
rancias, los mochuelos prehistóricos 
y los degenerados que ostentan in-
signias y lacitos carco alfonsinos, se 
avecinan espectáculos de película se-
ria a cargo de los pacientes republi-
canos. 

* * * 

¿Será cierto que las autoridades se 
han decidido, jjpor fin!!, a terminar 
con las "genialidades" de ese " coco 
peludo", que es el Albiñana ese, y de 
sus legionarios? 

Así parece. 
En el recurso elevado por ese ma-

marracho ai ministro de la Goberna-
ción que le había multado, el cabe-
zota, soberbio, empleaba formas de 
chulo mal educado, agresivo y pro-
caz, y el ministro, lya era horal, re-
plicó enviándolo a Las Hurdes. 

Así se hace. 
* * * 

El punto de veraneo de cabotita es 
Martilandrán, caserío situado a nue-
ve kilómetros de Nuñomoral (Cáce-
res), y tiene ciento nueve habitantes 
y treinta y cuatro albergues. 

En Martilandrán se producen, ex-
clusivamente, castañas, con lo que es-
tá garantizado el régimen alimenticio 
del turista, al que ya vemos actuar 
de veterinario. 

Ahora, señor ministro, vamos con 
las " legiones" de vagos y comadrejas. 

|Con lo fácil que es dar un "plu-
mazo"! 

(I) Este espacio aparece en blanco en el ejemplar 
de donde recortamos esta nota. 

ILDEFONSO RODRÍGUEZ CABEZAS. 

Villaluenga del Rosarlo 3-6-939. 

* * * 

En Cádiz, a una dama se le ocurrió 
poner una bandera bicolor en el bal-
cón de su domicilio, Alcalá Zamora 
61, con un corazón y unos letreritos 
subversivos. 

Ha sido sancionada como corres-
ponde. 

Conque «arrope laico», ¿eh? Pues 
tengan cuidado con el arrope porque 
suele provocar diarreas, y éstas debi-
litan mucho el organismo, aunque a 
veces suele ser una buena receta para 
el «extreñimiento*. 

Pero en fin, no vayan a asustarse 

(Continuación de ta 1.* plana). 
mentados—que no se les puede dar oíro 
calificativo—. aquella ciudad, que es emi-
nentemente obrera, podrn dar un verda-
dero disgusto Y ¿qué responsabilidad nos 
cabe, después de la advertencia que he-
mos hecho insistentemente al Gobernador 
civil, el cual, a su vez, la ha transmitido al 
Ministro de la Gobernación, sobre el des-
amparo en que constantemente está dicha 
ciudad? Es necesario que el Gobierno y el 
Ministro de la Gobernación se preocupen 
de este problema y que el Ministro de la 
Guerra facilite elementos para que, por lo 
menos, la responsabilidad que quepa a la 
autoridad esté en parte cubierta. 

Y nada más. 
El S r . Ministro de H A C I E N D A (Cer-

ner): Pido la palabra. 
El Sr . V I C E P R E S I D E N T E (Barnés): 

La tiene S . S . 
El S r Ministro de H A C I E N D A : El se-

ñor Chacón ha dirigido varios ruegos a 
mis compañeros de Gobierno, Ellos reco-
gerán por escrito las indicaciones de su 
señoría y contestarán debidamente. 

Me limitaré, por tanto, a recoger aque-
llo que hace relación concreta al Deparla-
mento que fengo el honor de regentar. 

El ruego del Sr , Chacón, en lo que hace 
referencia al Ministerio de Hacienda, se 
divfife en dos puntos. Uno tiene relación 
con la legislación aduanera, o sea el que 
hace referencia a la legislación de las zo-
nas industriales de la ciudad de La Línea, 

Y o debo indicar a S . S . que este es un 
asunto extraordinariamente delicado Su 
señoría, que es del país, sabe perfecta-
mente que la vecindad de La Línea con 
Ciibraltar hace a aquella zona extraordina-
riamente delicada y muy afecta al contra-
bando. S e trata, pues, de un asunto que 
el Ministro de Hacienda tiene qué conside-
rar muy aíentamente. 

Muy respetable es, ciertamente, todo 
eso de que La Línea es una gran ciudad, 
de que es una ciudad en crisis, de que es 
una ciudad afectada por el paro obrero, de 
que es una ciudad que reúne las circuns-
tancias y características que con tanta elo-
cuencia nos describía S . S ; pero también 
son muy respetables los inlereses de la 
Hacienda española Esto hay que exami-
narlo con mucha atención, y crea S . S . que 
así lo hará la Dirección general de Adua-
nas para recoger, en lo que sea posible, el 
ruego de S . S . en este aspecto, tratando 
de conciliar, en lodo instante, los inlereses 
de la ciudad de La Línea con los sagrados 
y siempre dignos de ser tenidos en cuenta 
que el Estado y el Ministro de Hacienda 
deben salvaguardar. 

En cuanto al otro ruego, que hace refe-
rencia a las cuotas por Industrial en rela-
ción con el censo de la población, ya com-
prenderá S . S . que el Ministro de Hacien-
da debe atenerse a los datos que le sumi-
nistre la Dirección general de Estadística 
Es completamente imposible que el Minis-
tro de Hacienda pueda tomar como norma, 
en la aplicación de las bases tributarías, 
otros dalos que los de la Dirección gene-
ral de Estadística. Sucede con mucha fre-
cuencia, no en La Línea, sino en distintos 
puntos de España, que se producen recla-
maciones por la variación del tipo de po-
blación: pero en esto no podemos proce-
der de ligero Si S . S cree que el censo de 
población ha variado y que esta variación 
puede afectar al tipo contributivo, puedo 
decirle que veré en el Ministerio de Ha-
cienda si hay medios de que el Instituto 
Geográfico y Esíadístico me adelante ci-
fras y datos, pues sin ellos y con las solas 
referencias parciales de la población afec-
tada es completamente imposible que yo 
pueda variar el tipo contributivo, De todas 
suertes, ofrezco a S . S . estudiar detenida-
mente los asuntos a que se contraen los 
dos ruegos que me ha dirigido y créame 
que tendría una gran satisfacción si pu-
diera complacerle. 

El S r C H A C O N : Pido la palabra. 
El Sr . V I C E P R E S I D E N T E ( B a r n é s ) : 

La tiene S S . para rectificar. 
El S r . C H A C O N : Agradezco mucho al 

señor Ministro de Hacienda la contesta-
ción que se ha servido dar a los ruegos 
que le había dirigido: pero he de decirle 

una cosa, y es que La Linea es, efectivo-
mente. una ciudad fronteriza y que resulta 
muy difícil conciliar sus intereses con los 
de la Hacienda pública: mas yo haría In 
siguiente reflexión: ¿son conciliables los in-
tereses de la Hacienda pública con los in-
dustriales de Barcelona y de Cádiz? Evi-
dentemente, Barcelona y Cádiz lienen dos 
zonas francas que están expuestas a los 
mismos peligros, exactamente a los mis-
mos, que la ciudad de La Línea Y voy a 
demostrarlo. La ciudad de La Línea está 
unida a la de Gibraltar por ün istmo que 
tiene una longitud aproximada de dos ki-
lómetros. Pues bien; en esos dos kilóme-
tros se ejerce tal vigilancia que es de todo 
punto imposible, seguramente más imposi-
ble que en las zonas francas de Barcelona 
y Cádiz, que se pueda hacer contrabando 
sin que éste sea descubierto inmediatamen-
te por los representantes del Fisco q te vi-
gilan esto estrechisimamente Ya sé que el 
Cuerpo de Carabineros se opone total-
mente a que se puedan hacer estas conce-
siones; pero también sé que esta oposición 
se funda en un criterio especial y particu-
lar, porque yo puedo demostrar a su seño-
ría, como ya le dije con ocasión de otro 
ruego, que el contrabando, si alguno se 
realiza, tiene que ser con la complicidad de 
estos agentes, no de todos, sino de los que 
son poco escrupulosos, y también que en 
algunos casos ya se ha condenado a los 
que realizaron actos de esla clase. Puedo 
recordar a S . S un hecho que quizá no 
conozca: el referente a un individuo perte-
neciente al Cuerpo de Carabineros, a 
quien se retiró del servicio como reo de 
contrabando y a quien quisieron después 
hacerle pasar por aprehensor, logrando 
reintegrarlo al Cuerpo, y ha sido necesario 
volver sobre aquellos pasos para incoar la 
causa. Ya comprenderá S . S , y la Cámara 
que esto es solamente realizable contando 
con la complicidad. 

Además, no pediría yo en ningún mo-
mento que en la población de La Línea es-
tuviesen las industrias sin ninguna inter-
vención; yo pediría que tuviesen la que 
tiene la fabricación azucarera, una inter-
vención especial en c a j a industria que se 
estableciera; pero ¿por qué se ha de con-
denar a una población a no tener indus-
tria y a tener limitado- sus derechos, si ha 
de soportar las cargas propias de otra 
ciudad cualquiera? Habría otra solución 
y es que, puesto que en aquel territorio no 
se puede disfrutar de las mismas garan-
tías y facilidades que en las demás ciuda-
des, precisamente por esta excepción, se 
rebajasen los tipos tributarios al Estado 
en proporción a esas dificultades. E s de-
cir, que si en el resto de España se paga 
por la tarifa X, por ejemplo, la 4 . a , por el 
mismo censo de población que aquélla, 
allí debería aplicarse la tarifa 6 e s t o se-
ria lo lógico y lo humano, y no lo es que 
se le impongan las mismas obligaciones 
que a otras ciudades y. de otro lado, se 
le limiten los derechos por el Estado. 

Para mi. S r . Ministro de Hacienda, no 
representa ninguna dificultad la solución 
del asunto, si el Gobierno y S S lo es-
tudian con cariño y buena^disposición, 

En cuanto al censo de población hay 
un procedimiento juslísímo. Todos sabe-
mos la crisis que atravesó La Unión, ciu-
dad minera que llegó a estar en las mis-
mas circunstancias y a sufrir análogas 
consecuencias a las que hoy padece la ciu-
dad de La Línea. Allí se redujo su pobla-
ción de manera lan escandalosa que tuvo 
que intervenir el Estado y determinar la 
rebaja del tipo de tributación, no ya sólo 
en lo que se refiere a la tarifa industrial, 
sino también en la correspondiente a las 
obligaciones de los Ayuntamientos con 
la provincia, y con los maestros ele escue-
la y otras muchísimas S i se redujera esta 
obligatoriedad únicamente al Ministerio de 
Hacienda y a lo -que a patentes indus-
triales y comerciales se refiere, podríamos 
todavía sobrellevarlo; pero es que el pre-
supuesto municipal está muy recargado y 
es necesario que estas cosas, que son jus-
tísimas. se atiendan y resuelvan como sea 
posible. 

El S r Ministro de Hacienda dispone 
del Censo que oficialmente fué rectificado 
por una Comisión especial enviada a tal 
efecto, la cual pudo comprobar la veraci-
dad del hecho extraño que señalo, o sea 
la reduccióndeóO.OOO habitantes o 3 5 0 0 0 . 
Esta rectificación se ha hecho por dos ve-
ces y los resultados han sido los que dejo 
dicho Sin embargo, como no se han ter-
minado los trabajos estadísticos en otras 
provincias, no se han publicado todavía 
los Censos de toda España. Puede pedir-
se una certificación al Centro Estadístico 
y enviarse al Ministerio de Hacienda, don-
de se verá que. como decía a S . S ya es-
tá rectificado. Y nada más.» 

» 


